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CASIMIRO  . 
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Luisa  Puchol. 

María  Puchol. 
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Gloria  Bergel. 

Lmcía  Barandiarán. 
Srta.  López. 

Srta.  Sánchez. 
Mariano  Ozores. 
Francisco  Amengual. 
José  Marín. 

Miguel  Arteaga. 
Manuel  Fernández. 
Jesús  Ortiz. 
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Pagán. 


Las  muñecas,  Los  soldaditos,  Chulapones,  Elegantes,  Re¬ 
visteros,  Ciegos,  Cocineras,  «Botones»,  Mangueros  de  la 
Villa,  Chicos  de  la  «claque»,  Voces  diversas,  Una  campa¬ 
na  y  Un  pito. 
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ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 


Al  'levantarse  el  telón,  aparece  en  primer  término  la  facha¬ 
da  de  una  estación  de  ferrocarril  de  tercer  o  cuarto  or¬ 
den.  Ocupando  la  mayor  parte  de  ella,  la  fonda,  concen¬ 
trada  practicable  por  una  puerta  de  cristales.  Detalles, 
a  capricho  del  escenógrafo.  Amanece,  y  no  hay  nadie  en 
escena.  De  pronto,  en  el  vestíbulo  del  teatro,  se  oye  la 
llegada  de  un  tren  que  se  aproxima,  el  pito  de  la  máqui¬ 
na,  etc.  A  estos  ruidos,  sigue  la  voz  de  un  mozo  de  es¬ 
tación,  que  pregona  :  «¡  Villanueva  del  Ebro,  cinco  mi¬ 
nutos  de  parada  !  ¡  Cambio  de  tren  para  la  Compañía  de 
los  Pirineos  !»  Y  a  continuación,  un  nuevo  toque  de  la 
campana  de  la  estación,  éste  más  prolongado.  Al  llegar 
aquí,  por  el  patio  de  butacas  Irrumpe  en  la  sala  una  lu¬ 
cida  «troupe»  de  artistas  escénicos,  integrada  por  los  si¬ 
guientes  personajes  :  Doña  Isabel  Segunda,  una  señora 
muy  guapa,  muy  circunspecta  y  muy  cultiparlada  ;  Al- 
mudena,  una  madrileña  «fetén»  ;  La  Campoflorido,  gua¬ 
pa,  y,  sobre  todo,  presumida,  porque  «ella  ha  trabajado 
con  la  Guerrero»  ;  varias  señoritas  meritorias  de  la  Com¬ 
pañía  ;  Otto  Marx,  alemán  auténtico,  metido  a  pagano 
de  la  «troupe»  por  el  amor  de  Almudena ;  Casimiro, 
joven  actor,  tímido  y  elegante,  que  usa  gafas,  y  Samuel 
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Molinero,  catalán  de  los  de  Puig  y  Cadafaloh,  empresa¬ 
rio,  director  y  conductor  del  «conglomerado))  artístico.  To¬ 
dos  llevan  puestos  sus  correspondientes  guardapolvos,  y 
son  portadores  de  sendas  maletas,  maletines,  sacos  de 
viaje,  cestas  de  merienda  y  otros  útiles  análogos. 

SAMUEL.  '(«Achuchando»  a  Jos  artistas.)  \  Apa ,  no- 

yas  !...  ¡  No  se  me  entr.etingan  ! . . .  ¡Apa,  apa!...  \Mirin  que 

el  tiempo  es  papel  moneda!...  (Los  artistas,  protestando  de 
que  se  les  obligue  a  correr  de  aquel  modo ,  « arriban »  al  esce¬ 
nario.  En  este  momento,  es  cuando  por  el  patio  de  butacas 
aparece  Otto.) 

OTTO.  ( Da  unos  grandes  gritos  reclamando  la  atención 
de  sus  compañeros  de  viaje.)  ¡  Eh  !...  ¡  Eh  !...  Ya  está  bue¬ 
no  de  correr,  hombre,  ya  está  bueno.  Esto  es  un  poco,  mu¬ 

cho,  bastante  desconsiderado  para  la  personalidad  de  mi 
persona. 

SAMUEL.  ¡  Retibidabo  !  ¡Que  nos  olvidábamos  del  ale¬ 
mán  ! 

ALMUD.  ¡Atiza!  ¡Mi  pobrecito  Otto,  que  me  le  había 
dejao  en  la  rejilla  del  vagón  ! 

ISABEL.  Trasponga  raudo  las  vías  circundantes,  y  arri¬ 
be  ál  hostal,  hospedería  o  fonda,  amigo  Otto. 

CAMPO.  ! (A  Chicha  y  Chuchi.)  ¡Oh,  qué  cursilismo  !... 
¡Estas  compañías  de  «bululú»  no  :son  para  prestigios  como  el 
de  una,  que  ha  trabajado  con  la  Guerrero  ! 

SAMUEL.  Vinga  para  acá,  perdido;  vosté  no  tiene  es¬ 
píritu  de  negociante,  miri.  An  Barselona  haría  el  ridículo, 
de  seguro. 

OTTO.  Yo  ha  sido  olvidado  como  un  maleto,  por  Almo - 
doina,  la  amada  de  todo,  mucho,  bastante,  un  corazón. 

ALMUD.  ¡Pero  si  todo  ha  sido  una  broma,  so  panoli! 
OTTO.  ¡Oh,  mi  guapa  Almodoiña  !...  ¡Siempre  tienes 
razón  !...  ¡Si  tú  lo  dices,  yo  soy  un  piñoli  de  esos  !... 

ISABEL.  ¡Jesús  !...  Abarbariza  el  léxico  de  un  modo  que 
estupefacta. 
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SAMUEL.  ¡Apa,  apa  !...  Todos  a  la  fonda,  que  don  Oírte 
convida  a  café  mientras  empalmamos. 

OTTO.  ¡Está  bueno!...  ¡Mí  convida  a  la  desayuna- 
mienta  !... 

CASIMIRO.  ¡Viva  don  Otto  !... 

TODOS.  ¡  Viva  !  \( Gran  animación.  Comienzan  a  entrar 
por  la  puerta  de  la  fonda.) 

SAMUEL.  (A  la  Campojlorido,  empujándola  suavemen¬ 
te,  con  la  sana  intención  de  asacar  tajada».)  De  prisa,  noy  a, 
no  se  me  vaya  vosté  también  a  quedar  olvidada,  ¿eh?... 

CAMPO.  \( Retirándose  bruscamente  para  que  no  la  man¬ 
che  con  sus  manos  plebeyas.)  ¡Sin  tocar!  ¡Sin  tocar,  Mo¬ 
linero,  que  una  es  harina  de  otro  costal  !  ( Se  reproducen  los 
vítores  a  don  Otto,  y  mientras  siguen  entrando  en  la  fonda, 
se  hace  el  oscuro,  durante  el  cual  no  debe  cesar  el  vocerío. 
Tan  pronto  ha  desaparecido  el  telón  que  había  en  primer 
término,  luz  nuevamente  y 


CUADRO  SEGUNDO 


El  interior  de  la  fonda  de  la  estación.  Sentado  a  una  mesa, 
el  señor  Antolín,  un  baturro  de  cuarenta  y  tantos  años, 
rico,  fuerte,  sano...  y  sordo.  Tiene  ante  sí  una  jarra  de 
vino  espeso.  Limpiando  unas  mesas,  «Pilonga»,  mozo  de 
la  fonda  :  escuchimizado  y  boquiabierto.  Los  artistas, 
agrupados  a  la  izquierda,  amontonan  su  equipaje. 

ANTOLIN.  \(A  aPilonga».)  ¡Chiquio!...  ¡«Pilonga»!... 
¿Y  toa  esta  gente,  quién  es?... 

PILONGA.  Paicen  cómicos. 
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ANTOLIN.  (Dando  ya  a  entender  su  sordera.)  ¿Eh?... 

PILONGA.  Cómicos  de  treato,  digo  yo  que  serán  ;  com¬ 
pañeros  de  esas  mocetas  tan  majas  que  llegaron  anoche. 

ANTOLIN.  ¡Ah!...  ¡  Pus  tamién  éstas  tien  lo  suyo, 

maño!...  Que  aquella  del  gorrete  en  punta  (Pox  la  Campo- 
florido.)  y  la  otra  de  los  iinpcrrtat ementes.  (Por  doña  Isabel 
Segunda ,  que  todo  lo  mira  curiosa  con  sus  impertinetes. ) 
son  mu  flamencotas,  pero  que  mu  ñamencotas. 

PILONGA.  ¡  Pa  mí,  que  no  son  tanto!...  Ya  le  quisie¬ 
ran  llegar  a  mi  Gaspara.  '(Siguen  hablando. ) 

SAMUEL.  ¿Están  ya  vostés  acomodáis?...  ¡A  ver!... 

¡  Qui  vinga  el  noy  de  la  servilleta!...  Don  Otto,  díguili  qui 
vingui. 

OTTO.  ( Haciendo  palmas  muy  solemnemente.  Pilonga 
mira ,  se  encoge  de  hombros  y  sigue  hablando  con  el  señor 
Antolin. ) 

PILONGA.  Tío  mostillo,  paice  que  su  sobrino  no  llega. 

ANTOLIN.  ¡  Pior  pa  él  !...  ¡Yo,  mientras  le  espere  be¬ 
biendo  vinico...  ! 

PILONGA.  ¿Pero  ¿éste  es  aquél? 

ANTOLIN.  El  mesmo.  Aquél  es  éste. 

PILONGA.  ¿Modesto? 

ANTOLIN.  Modesto.  Aquél  de  la  historia  de  mi  ahija¬ 
da,  que  la  engañó  el  chico  del  boticario,  y  no  se  quería  ca¬ 
sar  con  ella. 

PILONGA.  Y  que  se  lo  llevaron  del  pueblo  sin  entrar 
en  quintas. 

ANTOLIN.  Como  que  no  había  cumplido  ni  un  año. 

PILONGA.  ¿Y  va  usté  a  reconocerlo?... 

ANTOLIN.  Yo,  no;  qui  ya  ¡lo  reconoció  su  padre.  '■( Si¬ 
guen  hablando. ) 

SAMUEL.  ¡  Remuncheta  !...  Pero  ¿aquí  no  hay  quién 
sirva?...  Apa,  doña  Isabel,  dele  un  berrido  a  ese  renacuajo. 
( Por  Pilonga. ) 

ISABEL.  (¡  Qué  afcsurdidez  antizoológica  !)  Aproxímese 
el  esclavo.  (Pilonga  vuelve  a  mirar,  vuelve  a  encogerse  de. 
hombros,  y  torna  a  su  conversación  con  Antolin.) 
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'  OTTO.  \(  A  Casimiro. )  Pero  usted  ha  estado  ya  en  este 
pueblo,  alguna  que  otra  que  una  vez? 

CASIMIRO.  Sí  ;  le  crucé  el  año  pasado  con  mi  doce  ci¬ 
lindros  cuarenta  caballos  a  una  velocidad  de  vértigo  :  como 
que  dejé  malherido  a¡l  cerdo  del  alcalde,  espachurré  nueve 
gallinas  y  dos  gallos  y  me  fui  a*  estrellar  contra  un  poyo... 

CAMPO,  j  Qué  ganso  ! 

OTTO.  ¡  Oh  !  ¡  Pobrecito  animalito  !  ¡  Cuarenta  caballos 
contra  un  pollo  ! 

CASIMIRO.  ¡  Contra  un  povo  de  piedra  que  había  en 
la  carretera,  que  me  hizo  cisco  el  chasis,  me  rompió  el  capó, 
y  me  horadó  la  carroserí  ! 

SAMUEL.  ¡Miri  !  ¡No  nos  ambolique  con  sus  fantesías, 
y  llamen  a  ese  animal  del  servicio. 

CASIMIRO.  ¡  Garsón  ! 

CAMPO.  ¡  Métre  ! 

ALMUD.  ¡A  ver  el  galán  de  la  rodilla  al  hombro  S  (To¬ 
can  las  palmas. ) 

ANTOLIN.  ¡  Chiquio  !  ¡  Paice  que  te  llaman,  pues! 

OTTO.  (Aproximándose  a  Pilonga.)  Usted  no  hacer 
poco,  mucho,  bastante  caso  de  mí  y  de  la  acompañamienta. 

PILONGA.  ¡Ah!...  ¿Pero  es  que  me  llamaban  ustés? 

ISABEL.  Desde  nuestra  tierna  sí  que  poco  lejana  infancia. 

CAMPO.  Pero  ignoramos  cómo  hay  que  llamarle  a  us¬ 
ted  para  que  acuda. 

PILONGA.  ¡Otra,  qui  Dios!...  ¿Pus  cómo  ha  de  ser?... 
¡  Güen  mozo!...  (Contemplando  su  ?nenguada  estatura,  se 
echan  todos  a  reír.  El  se  mosquea  un  poco.) 

SAMUEL.  Bueno,  miri,  miri  :  chanzonetas,  no.  Y  apa, 
al  negocio. 

PILONGA.  Ea,  pues  ustés  dirán. 

ISABEL.  Ante  todo,  indaguemos  :  en  esta  hospedería 
se  come  cubierto,  ¿o  no  se  come  cubierto? 

PILONGA.  Eso  depende  de  la  educación  de  las  presonas. 

CAMPO.  La  señora  quiere  preguntarle  si  tenemos  car¬ 
ta  o  no  tenemos  carta... 


44 


PILONGA.  ¿Y  yo  qué  me  sé,  si  entavia  no  ha  vento 
el  correo?... 

SAMUEL.  Vostet  es  un  indocumentat.  EJls  vulguín  sa¬ 
ber,  qué  líquido  ingerible  y  qué  sólido  masticable  portan  en 
el  establecimiento. 

CASIMIRO.  ¡  Este  grullo  es  de  una  cerrazón  hermética  ! 

ALMUD.  Señor,  porque  no  saben  ustés  idiomas  :  verán 
cómo  a  mí  me  entiende  volando.  Oye,  tú  \(A  Pilonga.),  me¬ 
nudencia,  ¿en  esta  casa  qiué  es  Jo  que  se  manduca  (Acción 
de  comer.)  y  qué  es  lo  que  se  priva.  '(Idem  de  beber.) 

PILONGA.  ¡Acabáramos! 

OTTO.  La  alimentamienta  y  la  emborrachamienta. 

PILONGA.  ¿De  comer  y  de  beber?...  ¡Pus  cerveza!... 

VARIOS.  ¿Nada  más?... 

CAMPO.  ¿Ni  siquiera  un  sangüich? 

ISABEL.  ¿Ni  un  libero  tente  en  pie? 

^)TTO.  ¡Olé!...  ¡Cerveza!...  Con  esto  ya  basta;  gran 
pueblo,  que  tiene  cerveza;  gran  restaurant,  que  expende 
cerveza  ;  gran  pequeño  buen  mozo,  que  sirve  cerveza  ahora 
mismo  para  todos  en  cantidad  ¡  kolosal  ! 

PILONGA.  De  modo,  que  quién  ustés  soplar,  ¿no  es  eso? 

OTTO.  ¡Ole,  sí!...  ¡Mocha  soplamienta  !... 

SAMUEL.  ¡  Nos  ha  fastidiat,  nos  ha  reventat,  y  nos  ha 
revacunat  el  germano  !  \( Se  agrupan  todos  en  torno  a  Otto, 
]ue  con  grandes  gestos  sigue  defendiendo  en  voz  baja  las 
scelencias  de  la  cerveza.  Antolín  presencia  la  escena  ver- 
laderamente  divertido.  Pilonga  se  dirige  hacia  su  mesa.) 

PILONGA.  ¿Qué  le  paice  a  usté  la  tropa? 

ANTOLIN.  ¿Eh?... 

PILONGA.  ¡  Que  vaya  unos  pajarracos  !  Sobre  too,  el 
señoritingo  ese  de  las  gafas,  que  lo  tengo  montao  en  las 
narices  ;  y  como  se  descuide,  lo  desmonto  de  un  empentón. 
(Hace  mutis,  sin  dejar  de  mirarles  cómicamente. ) 

ANTOLIN.  ¡  A  estos  pobres  cómicos  les  trastorna  el 
hambre!  (Doña  Isabel  y  la  Campoflorido  se  separan  del 
grupo. ) 
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CAMPO.  ¡Ay,  amiga  doña  Isabel!...,  no  puedo  con  es¬ 
tas  compañías  de  pipiritaña!...  ¡Cada  vez  que  pienso  que 
una  ha  trabajado  con  la  Guerrero  !... 

ISABEL.  Eso  es  debilidad,  créame  usted  a  mí.  Ahora, 
que  háme  brotado  un  rayo  de  luz  en  el  cerebelo,  que  a  en¬ 
trambas  a* dos,  que  somos  damas  de  buenos  principios,  pue¬ 
de  resolvernos  la  jamancia. 

CAMPO.  Diga  súpito. 

ISABEL.  Escuche  atónita.  Si  ese  silencioso  parroquiano 
fuese,  aunque  fachudo,  hidalgo,  acaso,  acaso,  nuestra  es¬ 
tancia  en  este  pueblo  pudiera  ser  fructífera. 

CAMPO.  Bien  pensado.  \( Se  aproximan  a  él,  e  inician 
una  conversación  en  voz  baja,  viéndose  a  Antolín  pretender  x 
acariciarlas,  y  a  ellas  rechazarle  entre  risas  y  coqueteos. ) 

OTTO.  | (A  Almudena,  que  está  en  conversación  muy  aca¬ 
ramelada  con  Casimiro. )  ¡  Almodoina  !...  (Más  fuerte.)  ¡  ¡  Al- 
modoina  !  !... 

ALM'UD.  Así  me  llamo.  ¿Qué  pasa?... 

CASIMIRO.  ¡  Este  bávaro  está  más  escamado  que  un 
besugo  !) 

OTTO.  Yo  soy  boino,  tú  eres  boina  :  esto  lo  tengo  yo 
en  la  cabeza  ;  pero  tú  eres  más  coqueta  que  las  clásicas  ga¬ 
llinas  ;  y  yo,  hago  un  papelito  poco,  mucho,  bastante  des¬ 
lucido. 

ALMUD.  Pero,  ¿qué  estás  diciendo,  negro  de  mis  en¬ 
tretelas? 

OTTO.  ¡Oh,  qué  gran  cosa  es  esto  del  amor! 

ALMUDENA.  Si  sabes  que  yo  estoy  por  tus  carnecitas 
que  me  muero  a  chorros,  ¡ladrón!,  ¡más  que  ladrón!..., 
que  tienes  dos  ojos  que  son  el  Vivillo  y  el  Chato  de  Cu- 
queta. 

OTTO.  ¡Oh!...  ¡Yo  el  Bobillo  y  el  Chato  de  la  Cuqui- 
ta  !,..  ¡Qué  gran  cosa  es  el  amor!...  Parece  que  tú  me  en¬ 
gañas,  pero  luego  me  hablas,  y  yo  soy  feliz,  mucho,  todo, 
bastante,  siempre  feliz.  (Siguen  hablando  muy  acaramelados. ) 

CAMPO.  (A  Antolín,  que  fuma  un  puro,  como  un  deses - 
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perado.)  ¡Olí,  por  Dios!...  ¡no  sabe  usted  cómo  me  molesta 
el  humo  ! 

ANTOLIN.  ¡Amos,  tonta  !  :  too  es  hasta  acostumbrarse; 
a  mí  al  principio  me  pasaba  lo  mismo. 

CAMPO.  (¡Señores,  qué  bruto!) 

ISABEL.  Y  decíais,  acaudalado  labriego,  que  érais  za¬ 
ragozano  ? 

ANTOLIN.  Que  lo  era,  y  que  lo  sigo  siendo.  Zarago¬ 
zano,  paisano  de  la  Pilanca,  y  me  llamo  Antolín.  ¿Qué  hay 
de  eso?...  (Le  da  un  golpe  en  el  omoplato  a  la  Campo- 
florido.) 

CAMPO.  ¡Vamos,  Antolín!...  Acuérdese  -del  proverbio: 
juego  de  manos,  juego  de  villanos. 

ANTOLIN.  Pues  anda,  que  no  presumes  ni  na.  Paece, 
talmente  una  reina.  (A  doña  Isabel.)  Y  tú,  ¿cómo  te  llamas? 

ISABEL.  Isabel  Segunda. 

ANTOLIN.  ¿Otra  reina?...  ¡  Ridiós,  qué  enajenás  ! 

ISABEL.  Es  un  nombre  compuesto  :  esto  del  nombre 
compuesto  es  una  tradición  familiar.  Mis  ascendientes  y  co¬ 
laterales  llevaron  siempre  nombres  compuestos,  a  saber : 
Jorge  Juan,  Concepción  Jerónima,  Eloy  Gonzalo,  Francisco 
Santos,  Luisa  Fernanda... 

ANTOLIN.  ¡Para,  para,  maña,  que  ya  no  sé  cuál  de  los 
cíos  es  el  zaragozano.  ( Siguen  hablando. ) 

CASIMIRO.  (A  Samuel.)  Mire  usted,  señor  Molinero; 
lo  que  pasa  es  que  yo  estoy  postergado  por  mi  modestia  ; 
soy  incapaz  de  pedirle  un  papel  a  un  autor  ;  y  no  se  puede 
ser  tan  modesto,  no  se  puede  ser  tan  modesto,  me  he  con¬ 
vencido. 

SAMUEL.  Pasiensia,  noy,  pasiensia ;  vosté  será  el  Ro¬ 
dolfo  Valentino  de  las  revistas  frívolas  ;  yo  se  lo  garantizo. 
En  cuanto  don  Otto  se  decida  a  montar  por  lo  grande  una 
revista,  vosté,  completamente  Valentino.  (Le  da  dos  golpe- 
citos  en  la  espalda,  y  se  va  Casimiro  tan  contento. )  Oiga¬ 
me,  don  Otto,  ascolti  una  miqueta.  Me  se  acaba  de  brotar 
aquí  (La  cabeza.)  una  idea.  ¿Sap?... 
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OTTO.  ¡Carambo!...  ¡  Carambito  !...  ¡  Carambolo  ! 

SAMUEL.  Sí,  isí  ;  ascolíi.  Como  al  pueblo  ese  donde  de¬ 
butamos  esta  noche  llegaremos  justo  para  la  hora  de  la  fun¬ 
ción,  me  se  ha  ocurrido  que  el  tiempo  que  hemos  de  espe¬ 
rar  aquí  para  enlazar  con  el  correo,  lo  empleemos  en  hacer 
■  un  ensayo  general  de  algunos  números  de  la  revista. 

OTTO.  ¡  Kolosal  idea  ! 

SAMUEL.  Como  las  chicas  y  el  bailarín  llegaron  anoche, 
y  duermen  aquí  en  el  almacén  de  equipajes,  yo  les  despierto, 
ensayamos,  y  vosté  se  da  cuenta.  de  la  clase  de  artistas  que 
son  mis  niñas,  y  de  la  clase  de  revista  de  que  le  he  hecho 
a  vosté  autor  y  empresario.  Vosté  me  aguarda  una  miqueta, 
que  voy  a  darles  un  toquecito  de  atención  a  las  niñas,  ¿eh?... 

( Mutis. ) 

OTTO.  ¡  Oh  !  ;  Gran  hombre  este  Molinero,  en  cuanto 
está  metido  en  harina!...  (Viendo  a  Almádena,  que  otra  vez 
coquetea  con  Casimiro. )  ¡Otra  vez!  ¡  Almodoina  !  ¡Oh!  ¡Mi 
pobre  cabeza!...  (Cuando  va  a  dirigirse  hacia  ella,  sale  Pi¬ 
longa  y  Gaspara,  guapa  moza,  portadora  de  una  bandeja 
con  botellas  de  cerveza.) 

PILONGA.  ¡  La  cerveza  !  ( Otto  va  decidido  hacia  las  bo¬ 
tellas,  y  Casimiro  hacia  la  moza,  a  la  que  da  un  azote.)  ¡  Eh  ! 

¡  Señorito  !  ¡  Que  la  cerveza  es  lo  de  arriba  !  ¡  Lo  de  abajo 
es  mi  novia  !...  Y  el  que  la  toque,  lie  pena  de  la  vida. 

OTTO.  ¿Cómo  va  a  tener  pena  el  que  la  toque?...  El  que 
la  toque,  tiene  que  estar  contentísimo. 

PILONGA.  Yo  me  entiendo,  y  atizo,  si  hace  falta. 

SAMUEL.  (Saliendo.)  ¡Ea!...  Ya  está  todo  dispuesto: 
una  miqueta  de  silencio,  que  vamos  a  ensayar,  ¿eh?  Vinga 
para  acá,  que  le  explico  lo  que  es  este  número.  '( Cortinas  de 
boca ;  Samuel  y  Otto  quedan  delante.)  Miri  :  se  titula  «El 
dady-doll  y  las  muñecas»,  y  es  una  cosa  molí  bonita.  Per¬ 
qué  yo,  sabe?,  soy  el  verdadero  genio  de  la  revista  moder-' 
na.  Ascolti  :  ni  an  Chisbert,  ni  an  Cadenas,  ni  an  Velasco, 
me  ilegan  a  mí  a  la  suela  del  zapato.  A  mí,  me  da  vosté 
un  papel  de  cocina,  y  le  hago  tres  telones  ;  y  me  da  cinco 
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metros  de  puntilla  y  le  hago  treinta  y  siete  trajes.  ¿Qué 
me  dise  vosté  a  eso? 

OTTO.  ¡  Que,  como  pueda,  le  doy  la  puntilla  ! 
SAMUEL.  ¡Apa!...  ¡Oscuro  y  foco! 


MUSICA  NUMERO  I 

Descérrense  las  cortina s¡,  y  número  de  «El  dady-doll  y  las 
muñecas »  con  intervención  del  barítono,  dentro. 


HABLADO 

En  escena,  Almudena,  Antolín  y  Pilonga. 

PILONGA.  '( Palmoteando. )  ¡Mu  bonito!  ¡Pero  que  mu 
bonito  ! 

ANTOLIN.  ¡Que  siga,  que  siga  la  junción!  (Atarazan¬ 
do  a  Almudena,  que  está  sentada  a  su  lado.) 

PILONGA.  ¡  Amos,  tío  Antolín,  que  paece  que  se  anima 
usté!...  ¿Más  vino?... 

ANTOLIN.  Saca  otra  jarra.  ¡  Rediela  !  ¡  Qué  llenica  está  ! 

PILONGA.  Pus  si  está  llenica,  ¿pa  qué  quiere  usté  más'? 

ANTOLIN.  No  comentes,  mostillo,  que  yo  me  entiendo. 

PILONGA.  (Llamando.)  ¡Gaspara!...  ¡Otra  jarra  de 
vino!...  (Mutis.) 

ANTOLIN.  (A  Almudena.)  Tú  y  yo  tenemos  que  hacer 
mu  güeñas  migas,  moceta.  Eres  mu  guapetona. 

ALMUD.  Y  tú,  el  tío  más  simpático  que  desgasta  bor¬ 
ceguíes. 

ANTOLIN.  ¿Te  gusto  más  que  ese  cangrejo  cocío? 

ALMUD.  Ya  lo  creo.  A  ese  le  aguanto  porque  por  mi  ca¬ 
riño  te  ha  hecho  empresario  de  nuestra  compañía,  pero  a 
ti  ya  te  voy  tomando  ley.  Oye,  gitano,  ¿me  podrás  dejar 
luego  un  billete  de  cien  pesetas  para  hacer  un  juego  de 
manos? 
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ANTOLIN.  (Atacado  otra  vez  de  sordera.)  ¿Eh?...  ¿Có¬ 
mo  dices?... 

ALMUD.  Que  si  me  podrás  dejar  veinte  duros. 

ANTOLIN.  Que  no  te  entiendo  ni  una  peseta ;  digo,  ni 
una  ^palabra.  No  te  extrañe  :  es  que  a  veces  soy  algo  sordo. 
( Ella  le  hace  un  mimo  cariñoso  ;  en  este  momento ,  salen 
Otio  y  Samuel.  Aquél,  bebiendo  de  una  botella  :  al  ver  el 
cuadro  que  se  le  ofrece  a  su  vista,  lanza  todo  el  líquido  que 
lleva  en  la  boca  sobre  Samuel.) 

.SAMUEL.  ¡  Cuidado,  hombre,  que  me  espurrea  ! 

QTTO.  ¡Me  es  infiela  una  otra  vez!... 

SAMUEL.  Apa,  no  se  ocupe  de  eso  ahora  ;  al  negocio, 
hombre,  al  negocio.  ( Entra  Casimiro. ) 

CASIMIRO.  Bueno,  esas  dos  mujeres  se  están  ponien¬ 
do  que  van  a  dar  un  estallido. 

SAMUEL.  ¿Quién,  oiga;  quién? 

CASIMIRO.  Doña  Isabel  Segunda  y  la  Campoflorido, 
que  se  han  ido  a  la  cantina  y  se  están  poniendo  de  jamón, 
salchichón  y  chorizo  por  cuenta  de  don  Otto,  que  las  rezu¬ 
ma  la  grasa. 

SAMUEL.  ¡Hombre!  ¡Esto  no  está  serio!...  ¡Se  avisa, 
caray  ! 

CASIMIRO.  ¡  Ay,  don  Otto  de  mi  vida,  usted  tiene  que 
protegerme!...  Porque  yo  estoy  postergado,  créame  usted: 
soy  un  artista,  pero  no  me  reparten  trabajo,  porque  mi  mo¬ 
destia  me  impide  adular.  ¡  Esto  de  ser  modesto  es  una  tra¬ 
gedia  ! 

OTTO.  Puede  que  usted  tenga  mucha,  toda,  bastante 
razón  ;  pero  ahora,  bebamos.  ¡  Prosit  !  ( Cada  uno,  con  una 
botella,  empinan  el  codo.  Entra  un  mozo  de  estación.) 

MOZO.  Ustés  perdonen  si  interrumpo.  ¿Se  les  ha  olvi- 
dao  a  ustés,  por  un  casual,  algún  bulto  en  el  tren?... 

ALMUD.  A  mí,  no. 

CASIMIRO.  Ni  a  mí. 

SAMUEL.  ¿Un  bulto? 

MOZO.  Sí ;  porque  al  hacer  la  requisa,  nos  hemos  en- 
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contrao  algo  así  como  un  fardo,  y  cuando  íbamos  a  pegar¬ 
le  la  etiqueta  pa  reexpedirle  a  Madrí  hemos  visto  que  ha¬ 
blaba- 

SAMUEL.  ¿Un  fardo  y  que  habla?...  ¡La  característi¬ 
ca,  hombre,  la  característica  ! 

MOZO.  Aquí  la  traigo.  (Entra  doña  Leona  :  es,  en  efec¬ 
to,  una  señora  muy  gruesa,  que  no  parece  darse  cuenta  exac¬ 
ta  de  dónde  está.  Vase  el  mozo.) 

SAMUEL.  ¡Apa,  doña  Leona!...  ¡Asiéntese!...  (A  los 
demás.)  Ya  verán  vostés  ;  ahora  dicq,  como  las  desmaya¬ 
das:  «¿Dónde  estoy?» 

LEONA.  (Reaccionando,  mirando  a  todas  partes,  y  con 
una  tranquilidad  extraordinaria. )  ¿Qué  hay  de  comé?... 

ANTOLIN.  ¡  Otra  hambrienta  ! 

ALMUD.  Pero  doña  Leona,  ¿cómo  se  ha  quedado  usté 
en  el  tren? 

LEONA.  Hija  <de  mi  arma,  tumbá,  y  durmiendo  a  pier¬ 
na  suerta. 

CASIMIRO.  ¡Pues  «no  la  habíamos  echado  de  menos!... 

LEONA.  ¡  Ing'ratones,  más  que  ingratones  !  Grasia  a 
que  ese  mozo  güeno  reparó  antes  de  pegarme  la  etiqueta 
en  el  reverso,  que  si  no,  mañana  amanezco  en  el  muelle  de 
pequeña  velocidad  del  Mediodía. 

OTTO.  ¡Oh,  qué  gran  viaje!...  Haber  salido  ayer  de 
trapillo,  y  volver  mañana  de  etiqueta. 

SAMUEL.  Pero  ¿vosté  no  oyó  gritar  cuando  paró  el  tren 
aquesto  de  «Villanueva  del  Ebro.  Cinco  minutos.  Cambio 
de  tren  para  la  compañía  de  los  Pirineos?» 

LEONA.  Pues  claro  que  lo  oí,  señor  Molinero  de  mi 
arma,  y  eso  filé  lo  que  me  perdió ;  porque  yo  me  dije  : 
«¡Yaya,  pos  que  trasborden  los  de  esa  compañía  que  los  de 
ésta  podemos  dormir  tranquilos  !» 

SAMUEL.  Apa,  apa,  vinga  pa  acá,  donna,  vinga  pa 
acá.  ( Se  la  I levan  hacia  el  foro.  Sale  Gaspara  con  la  jarra 
de  vino,  que  coloca  en  la  mesa  de  Antolín:  Casimiro,  así  que 
la  ve,  comienza  a  hacerla  guiños;  entusiasmado  con  su  con - 
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templación ,  no  se  da  cuenta  de  que  ha  salido  también  Pilon¬ 
ga,  procurando  ocultarse  de  él.  G aspara  hace  mutis,  y  tras 
ella,  alendado  por  su  sonrisa  prometedora,  Casimiro,  sigilo- 
mente.  Tras  él,  con  una  gran  estaca  en  la  mano,  Pilonga,  que 
va  haciendo  ademanes  prometedores  de  una  espléndida  solfa.) 

SAMUEL.  Bueno,  don  Otto.  Vamos  a  pasar  otro  núme¬ 
ro,  ¿  eh?  ;  este  es  aquel  de  los  sokladitos.  Lo  malo  es  que 
nos  hacía  falta  una  trompeta  ;  ¡  qué  caray,  hombre  !  ¡  Qué 
contrariedat  ! 

OTTO.  Por  eso  no  se  apure.  Yo  tengo  una  trompeta  ¡  ko- 
lossal  !  ( Cortinas  negras. ) 

MÚSICA  NÚMERO  2. 

Los  soldaditos. 


HABLADO 

Escena  nuevamente.  En  ella,  Almudena,  Otto,  Samuel 

y  Antolin. 

SAMUEL.  ¿Qué  les  parece  a  vostés  el  cuerpo  de  ejército 
que  me  he  organizado? 

ANTOLIN.  ¡Rediez,  maño!...  Que  no  he  visto  un  cuer¬ 
po  mejor  formao  ni  en  postales, 

OTTO.  Molinero...  ¡  Olé  tu  cuerpo  ! 

ALMUD.  \( Contoneándose  ante  ellos.)  Y  el  mío..., 
¿qué?... 

ANTOLIN.  Que  me  gustaría  que  tocasen  a  retreta, 
majica. 

ALMUD.  ¿Pa  qué?... 

ANTOLIN.  ¿La  retreta  no  es  pa  irse  al  catre?... 
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ALMUD.  ¡G  racioso  !  ( Le  amaga,  retirándose  rápidamen¬ 
te  riendo.) 

ANTOLIN.  ¡Flamenca!...  (Va  a  tratar  de  abrazarla,  in¬ 
terponiéndose  hábilmente  Otto,  que  muy  cerca  de  la  cara  le 
hace  un  gracioso  toque  de  corneta.) 

ALMUD.  (A  doña  Isabel  Segunda  y  la  Campo-Florido, 
que  entran  orondas  y  satisfechas. )  ¿Qué?...  ¿Ya  han  pare¬ 
cido  ustés? 

ISABEL.  Retornamos  ahítas. 

SAMUEL.  ¿Se  ha  llenado  la  buchaca,  eh? 

CAMPO.  Yo,  como  soy  una  romántica,  apenas  he 
probado  bocado  ;  pero  qué  embutidos,  amigos  míos  ;  espe¬ 
cialmente  el  salchichón  y  el  embuchado. 

ISABEL.  Exactísimo.  Como  dicen  ahora,  el  salchichón 
estaba  «jamón»,  y  el  embuchado  también  estaba  «jamón». 
Lo  único  que  no  estaba  «jamón»  era  el  jamón. 

OTTO.  Usted  también  es  una  romántica,  caramba.  (Vio¬ 
lentamente  despedido,  entra  en  escena  por  una  puerta  late¬ 
ral,  Casimiro:  trae  un  ojo  completamente  negro.  Tras  él,  con 
la  estaca  todavía  en  la  mano,  Pilonga. ) 

CASIMIRO.  ¡Señores,  qué  trancazo!...  ¡Para  agotar  la 
aspirina  ! 

SAMUEL.  ¿Qui  es  aquest?...  (Todos  los  demás  perso¬ 
najes  rodean  a  estos  dos.) 

TODOS.  ¿Qué  pasa?  ¿Qué  sucede? 

PILONGA.  ¡Casi  na!...  Aquí,  el  señoritingo,  que  me  ha¬ 
bía  atarazao  a  la  Gaspara  así...  '(Abraza  a  Almudena,  que 
es  la  que  tiene  más  próxima- ) 

ALMUD.  Oye,  galán...  (Separándose.  Otto  le  amenaza. ) 

PILONGA.  Si  es  que  señalo.  Pues,  como  digo,  me  la 
había  atarazao  así  pa  que  le  soplase  en  ese  ojo,  que,  según 
decía,  le  había  entrado  una  pajita. 

CASIMIRO.  Alguna  ráfaga  traicionera. 

PILONGA.  Gracias  a  que  he  llegao  yo  a  tiempo,  y  le 
he  soplao  con  toas  mis  fuerzas.  (A  Casimiro. )  ¿Qué?...  ¿Ha 
salido  ya  la  pajita?... 
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CASIMIRO.  La  pajita  y  la  niña. 

PILONGA.  La  niña  es  la  que  le  tiene  a  usté  con  cuidao, 
¿verdá?  Pues  abra  usté  el  ojo. 

OTTO.  Si  se  lo  has  cerrado  para  medio  año. 

SAMUEL.  Pero,  ¿de  verdat  no  portabas  fuelle? 

PILONGA.  Lo  que  tengo  son  'unos  plumones... 

CASIMIRO.  Bueno,  pues  muchas  gracias  por  tu  aten¬ 
ción. 

PILONGA.  No  hay  de  qué  darlas.  Y  otra  vez,  cuando 
quiera  usted  que  le  soplen  algo,  me  lo  dice  usté  a  mí,  que  yo 
sé  soplar  a  los  (hombres,  i  (Mutis,  muy  jaque.) 

ISABEL.  (Atendiendo  a  Casimiro.)  ¡Aporreado  man¬ 
cebo  ! 

CAMPO.  '(Idean.)  ¡  Pobre  muchacho  ! 

ALMUD.  (Idem.)  ¡Casimiro!...  ¡Que  te  miro  y  no  -te 
miro  ! 

SAMUEL.  \(A  Casimiro.)  Vaya,  hombre,  todo  no  han 
de  ser  desgracias.  De  esta  vegada  va  vosté  a  trabajar.  En 
este  momento  me  hace  falta  en  la  revista  una  escenita  en 
verso. 

CAMPO.  ¡Ah!  ...Eso  es  cosa  mía.  No  olvide  usted  que 
he  trabajado  con  la  Guerrero. 

SAMUEL.  No  me  interrumpa,  noya,  que  aquesto  es 
una  cosa  muy  seria.  Yo  creo,  ¿sap?,  que  le  vendría  bien 
algo  del  Tenorio.  Vosté  puede  hacer  el  Tenorio. 

CASIMIRO.  ¡Un  cuerno!...  En  seguida  hago  yo  el  Te¬ 
norio,  después  del  meneo  que  me  han  dado  en  esa  repre¬ 
sentación.  ]( Aludiendo  al  golpe.) 

OTTO.  Además,  este  joven  ha  dicho  que  pasó  por  aquí 
en  automóvil  hace  un  año  matando  gallinas,  gallos,  muías  y 
codornices,  y  si  hiciera  el  Tenorio,  en  seguida  le  conoce¬ 
rían...  (Gesto  de  incomprensión  en  todos.)  En  cuanto  dijera 
aquello  de  «la  razón  atropellé»,  decían:  «¡Tate!...  ¡Este  es 
aquel  !»,  y  le  ponían  nock-caut. 

SAMUEL.  M  ir  i ,  pues  yo  necesito  rellenar  este  bache  con 
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algo.  Poro  vosté  no  vuelva  a  decirme  que  es  por  su  mo¬ 
destia,  que  no  trabaja. 

ISABEL.  Yo  creo  que  una  escena  de  drama  le  iría  muy 
bien. 

ALMUD.  Una  de  sainete,  mejor. 

CAMPO.  Nada  como  la  alta  comedia. 

SAMUEL.  ¡Quietos!...  ¡Ya  lo  tengo!...  ¡Ya  lo  ten¬ 
go!...  Aquí  lo  que  viene  bien  es  un  baile  moderno.  ¡Apa, 
bailarín  !  ¡A  escena  !... 

ANTOLIN.  Pues  la  verdá  es  que  Modesto,  mi  sobrino, 
ya  me  va  fastidiando  con  la  tardanza.  (Cortinas  negras.) 


MÚSICA  NÚMERO  3. 
Baile. 


HABLADO 

Quedan  caídas  las  cortinas  de  boca  y  delante  aparecen  doña 

Isabel,  Otto  y  Samuel. 

SAMUEL.  Vosté  comprenderá  que  con  aquestos  elemen¬ 
tos,  la  revista  de  mis  niñas,  de  la  que  vosté,  por  suerte,  es 
empresario,  tiene  que  hacer  un  éxito  de  resonancia  mundial 
en  Londres,  París  y  Reus. 

OTTO.  Y  en  Konivusterjaúsen. 

SAMUEL.  Con  aquesto  que  yo  porto  sobre  los  hombros, 
y  lo  que  tiene  ese  hombre  debajo  de  los  tobillos,  ¡  que  me 
digan  a  mí  que  este  negocito  no  tiene  pies  ni  cabeza  !  ( A 
doña  Isabel.)  (Pínchele,  donna,  para  que  se  decida  a  lle¬ 
varnos  al  extranjero.) 

ISABEL.  Harta  razón  le  asiste  a  nuestro  común  amigo, 
don  Samuel,  para  fablar  con  tanta  donosura. 

OTTO.  Sin  embargo,  a  su  revista  le  falta  algo. 
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ISABEL.  ¿El  que? 

SAMUEL.  ¿El  qué? 

OTTO.  Una  cosa  que  tienen  todas  las  revistas  de  Es¬ 
paña.  ¿Se  dice?  ¿Cómo  se  dice?...  ¡Ah,  sí!...  ¡El  chotiss  ! 

ISABEL.  Maravillosa  danza. 

SAMUEL.  ¡Caray!...  Miri,  puede  que  no  le  falte  razón 
aquí,  a  don  Otto. 

ISABEL.  Es  algo  genuinamente  madrileño. 

OTTO.  Eso  era  antes.  Ahora,  el  chotis  es  universal.  Se 
baila  aquí,  se  baila  allí,  se  baila  más  allí,  en  bastantes,  to¬ 
dos,  muchos  sitios  se  baila. 

SAMUEL.  ¡Silencio!...  ¡Otra  idea!...  ¡Oh,  qué  chotis 
haríamos  si  ustedes  lo  cantasen  mientras  yo  iba  preparando 
dentro  la  figura  ! 

OTTO.  ¡Gran  cosa,  caramba!...  ¿Usted  se  atreve?... 

ISABEL.  ¡Ay!...  ¿Y  cómo  no  si  usted  me  lo  pide?... 

OTTO.  ¡Ay!  (Suspira  deshecho.)  (¡No  está  mal  ésta 
tampoco,  pero  a  lo  mejor  es  tan  coqueta  como  la  Almo- 
doina  !) 

SAMUEL.  Entonces... 

OTTO.  Váyase  adentro,  y  a  ver  cómo  nos  ilustra  el 
«chotis  universal». 


MÚSICA  NÚMERO  4. 

Las  indicacio7ies  de  salida  de  las  parejas  y  grupos  en  la 

partitura. 

HABLADO 

Caen  las  cortinas  de  boca  al  terminar  este  número. 

ANTOLIN.  \( Que  cruza  el  escenario  con  intención  de 
irse.)  ¡Que  te  digo  que  yo  no  aguardo  más!...  Ya  han  pa- 
sao  toos  los  trenes  y  este  demonio  de  Modesto  no  llega  nun- 
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ca.  A  lo  mejor  ha  llegao  en  aroplano  de  esos,  por  el  aire, 
y  está  en  casa  esperando  que  le  abra  la  puerta  de  la  cuadra 
pa  encerrar  el  chisme. 

PILONGA.  {Que  salió  detrás.)  Pero  venga  usté  aquí, 
¡  porreta  !,  que  entavía  falta  el  expreso. 

ANTOLIN.  ¿Y  ese  cuando  llega? 

PILONGA.  Pasao  mañana  por  la  noche. 

ANTOLIN.  Quita,  quita,  que  es  mucho  esperar  eso.  {  Va 
a  hacer  mutis  por  izquierda,  cuando  por  este  término  apare¬ 
ce  Casimiro. ) 

CASIMIRO.  '(Abrazándose  a  Antolín.)  ¡Ay,  buen  hom¬ 
bre,  qué  desgracia  ! 

ANTOLIN.1  ¡Zambomba!...  ¿Qué  le  pasa,  joven? 

CASIMIRO.  ¡(Sollozando.)  Que  el  señor  Molinero  acaba 
de  despedirme  de  la  compañía,  diciéndome  que  no  le  sirvo. 

ANTOLIN.  (A  Pilonga.)  ¿Qué  ice? 

PILONGA.  Qué  le  han  echao  de  entre  los  cómicos. 

ANTOLIN.  ¡Otra  que  Dios!...  ¿Y  por  qué?... 

CASIMIRO.  Por  una  injusticia,  honrado  pueblerino  :  por 
ser  modesto,  nada  más  que  por  ser  modesto. 

PILONGA.  ¡Retorta!... 

ANTOLIN.  ¿Qué  ice? 

PILONGA.  ¡  Que  es  Modesto  ! 

ANTOLIN.  ¿Que  tú  eres  Modesto? 

CASIMIRO.  Sí,  señor. 

ANTOLIN.  ¿Y  por  qué  no  lo  has  dicho  antes?...  Ven 
a  mis  brazos,  sobrino,  y  aprieta  fuerte.  ¡  Bien,  mócete, 
bien  !...  ¡Con  razón  me  habían  dicho  que  eras  artista!  (Por 
las  laterales  y  el  centro  asoman  las  cabezas  asombradas  de 
Otto,  Samuel  y  doña  Isabel.)  ¿Y  ese  bandolero  de  los  bigo¬ 
tes  te  ha  despedío?...  ¡Ahora  verá  él!...  La  compañía  se 
queda  en  Villanueva  con  toas  las  mocetas,  y  yo  me  hago  im- 
presario,  y  esta  noche  echáis  una  junción  en  el  corral  de 
casa.  ¡  Pa  que  despida  a  mi  sobrino!...  (Casimiro  no  com¬ 
prende  una  palabra  de  aquello,  y  los  otros  siguen  asoman¬ 
do,  haciéndole  señas  para  que  cade  y  acepte. )/ 

SAMUEL.  (Saliendo.)  ¿Pero  quién  ha  hablado  de  des- 
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pedir  a  la  perla  de  mi  compañía,  a  la  gloria  de  la  revista 
frívola?...  ¡  Ca,  hombre!...  ¡*A  vosté  le  subo  el  sueldo  yo 
desde  mañana  !...  ¡Y  a  vosté,  pa  que  se  dé  cuenta  de  que  a 
mí  no  me  pisan  ni  an  el  Paralelo,  ni  en  Villanueva  de  Ebro, 
le  voy  a  enseñar  el  último  número  de  la  revista.  Es  un  nú¬ 
mero  con  truco,  ¿sap?,  que  se  llama...  «¡Oh,  la  popula¬ 
ridad  !»  | (Mutis  los  cuatro  personajes  animadamente.  Duran¬ 
te  lo  anterior,  se  habrá  sustituido  la  figura  del  director  de  la 
orquesta  por  un  actor,  que  al  llegar  este  momento  se  pone 
en  pie  y  dice  a  los  músicos.) 

DIRECTOR.  ¡  Ea,  muchachos  !  Vamos  con  el  último  nú¬ 
mero,  a  ver  si  acabamos,  j (Por  el  pasillo  de  butacas  avanza 
un  botones,  que,  en  silencio,  se  aproxima  al  Director  y  le 
entrega  una  tarjeta.) 

BOTONES.  Están  esperando  la  respuesta.  | (El  Director 
lee  el  contenido  del  sobre.) 

DIRECTOR.  El  caso  es  que  yo  no  sé  qué  responder. 
Claro  está  que  en  esto  me  va  la  popularidad  de  la  obra, 
porque  si  les  dejo  que  entren  a  ensayar,  mañana  conoce  todo 
Madrid  mi  partitura.  Pero...  ¿y  si  estos  señores  se  mo¬ 
lestan  ? 

VOCES.  \(De  la  claque.)  ¿Qué  es?  ¿Qué  es  eso? 

DIRECTOR.  (Al  público.)  Es  una  tarjeta  que  me  pasa 
una  representación  del  «Sindicato  de  ciegos  musicales»  pi¬ 
diéndome  permiso  para  entrar  a  ensayar  uno  de  los  números 
de  la  obra.  ¡Exigencias  que  impone  la  popularidad!...  De 
modo  que  si  ustedes  no  se  oponen,  les  diré  que  pasen.  (Al 
Botones.)  Pues  ya  lo  oyes...,  que  pasen.  '{Mutis  Botones.) 
Y  a  ustedes,  infinitas  gracias  en  nombre  de  la  popularidad. 

( Por  el  pasillo  de  butacas  avanza  la  clásica  orquesta  callejera 
de  ciegos,  cuatro  hombres  y  una  mujer,  con  los  respectivos 
instrumentos. ) 

VOZ.  (Claque.)  ¡Maestro!...  Los  chicos  de  la  claque, 
¿podemos  ensayar  también?... 

DIRECTOR.  Sí,  hombre  ;  también.  A  ver,  suban  ustedes 
al  escenario.  (A  los  ciegos,  que  suben.) 

SAMU'Ely.  {Saliendo  a  escena.)  Una  miqueta,  maestro; 


aquí  hay  unas  cocineras  desacomodadas  y  do«  mangueros 
de  la  villa,  que  quieren  ensayar  el  numerito. . .  ¿No  le  moles¬ 
tará  que  pasen?... 

DIRECTOR.  ¡  Ca,  hombre!...  ¡Al  contrario!...  Ya  sabe 
usted  cuál  es  mi  lema  :  «¡Todo  por  la  popularidad  !»  (Mutis 
Samuel  después  de  sacar  al  escenario  a  varias  muchachas 
con  mantones,  pelerinas  y  cestas,  y  a  dos  mangueros  de  la 
villa.  También  sale  el  Botones.) 

MÚSICA  NÚMERO  5. 

«¡Oh,  la  popularidad! » 

Las  indicaciones  del  número,  en  la  partitura. 
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